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1: 
.!'- a vida de Jorge Luis Borges fue larga, nada 
menos que ochenta y seis años, y tuvo etapas muy 
claramente definidas y diferenciadas entre ellas. El 
mismo habló de sus dobles como refiriéndose a un 
hermano o a un hijo. Recuérdese el verso: "Yo que 
tantos hombres he sido". En el cuento "El otro", 
publicado en El libro de arena, el viejo Borges -fue 
escrito en 1970-, tiene una impresionante 
conversación con el joven Borges, ese joven es el 
que estuvo en Suiza y en Mallorca, y el que en el 
cuento recibe revelaciones que le muestran el camino 
que le espera. El hombre mayor que es el mismo 
joven pero con medio siglo más, le vaticina lo que le 
sucederá más adelante y procura pruebas fehacientes 
para que tome sus palabras como verdaderas. 
El cuento, aparte de la irreprochable técnica 
utilizada, la concisión tan aplaudida a este genial 
escritor y el lenguaje preciso, se convierte en un 
secreto desbrozado, en una clave expuesta a los ojos 
de todos. Porque todas las confesiones que el viejo 
le hace al joven, Borges las había guardado 
celosamente, y no gustaba hablar sobre esos temas. 
Lo que revela en "El otro" más corresponde a su 
vida en Ginebra que tuvo una duración de cuatro 
años, de 1914 a 1918. Pero cuando Borges viene a 
Mallorca todavía piensa como ese joven que se educó 
en la Confederación Helvética. Sólo después de la 
publicación de su primer libro de poemas: Fervor de 
Buenos Aires, en 1923, su actitud ante la vida va 
cambiando y distanciándose de lo que fueron esos 
dos jovencitos: el de Suiza y el de Mallorca, si entre 
ambos se pueden encontrar claras diferencias. 
Hay otros cambios en la vida de Borges. Se 
podrían señalar los años de 1938 y 1955, como las 
claves de esos cambios. En el primero sufre un 
accidente que le hace perder la memoria por un 
tiempo. También es el año de la muerte de su padre. 
Y podría decirse que el del inicio de su gran ascenso 
hacia las cúspides del éxito literario. En el 55 los 
ojos de Borges se han ido apagando "como el ocaso 
en verano" según frase de él mismo. Y ya es un 
escritor aclamado mundialmente. Ese mismo año fue 
nombrado director de la Biblioteca Nacional en 
Buenos Aires, con un millón de títulos. Ciego y 
rodeado de libros escribe el "Poema de los dones", 
cuyos primeros versos dicen: 
Nadie rebaje a lágrima o reproche 
Esta declaración de la maestría 
De Dios, que con magnífica ironía 
Me dio a la vez los libros y la noche. 
Pero retrocedamos nuevamente a su juventud. En 
el relato "El otro", hace referencia al libro que en 
1918 está escribiendo y que se va a titular: Psalmos 
rojos o Ritmos rojos, y que contiene poemas en que 
se nota la exaltación que le causa la revolución 
bolchevique de 1917. Y el Borges joven, que es quien 
va a terminar de escribir ese libro de poemas, hace 
un alegato a favor de la masa, entendiéndose esa masa 
como formada por los pueblos de todo el mundo y 
no sólo los de la antigua Rusia. Y el viejo Borges, 
parece arrugar la frente, ponerse serio, e intentar 
desbaratar la argumentación del joven. La realidad 
fue que Borges recibió como un verdadero impacto 
la noticia de la revolución y se entusiasma con ella. 
El entusiasmo le dura, aunque atenuado, hasta su 
segunda visita a Mallorca en 1920, y más adelante 
se va diluyendo paulatinamente a lo largo de dos años. 
En 1923, cuando la publicación de Fewor de Buenos 
Aires, esa emoción ha desaparecido. Incluso, ya 
antes de 1923, Borges tiene más inclinaciones 
anarquistas que comunistas. Todo lo de  Suiza 
había sido un espléndido estado de ánimo juvenil, 
con una duración que fue más allá del año de la 
revolución y por lo menos llega a 1921. Pero esa 
actitud anárquica -que conservará muy restringida 
pero bastante mencionada por él mismo- le hace 
escribir una reveladora carta en 1922 a su gran amigo 
mallorquín, Jacobo Sureda. En uno de cuyos párrafos 
revela: 
No sé si te hablé con mi última carta de un tal 
Maccdonio Fernández y de un muchacho Dabove 
con los cuales tengo el proyecto de urdir una novela 
fantástica en colaboración. El argumento, ideado 
por mí y todavía muy esquemático y fragmentario, 
trata de los medios empleados por los maximalistas 
para provocar una neurastenia general en todos los 
habitantes de Buenos Aires y abrir camino hacia 
el bolchevikismo. 
Los términos en los que se expresa hacen recordar 
su pasión por un escritor anarquista español, Rafael 
Barrett, cuyos libros había recomendado Borges a 
Godel, un compañero de los primeros años de colegio 
en Buenos Aires. 
El equipaje cultural que Borges trajo de Suiza a 
Mallorca era bastante voluminoso, pero de  él  
tomaremos dos piezas. La ya mencionada de su 
admiración por la revolución de 1917, y su otra 
admiración centrada sobre el expresionismo alemán. 
En Ginebra había tenido oportunidad de conocer a 
algunos de esos poetas exilados en el pequeño país 
neutral en el que vivía con su familia. Sobre todo, 
los había leído, y haciendo grandes esfuerzos, porque 
no dominaba plenamente esa lengua, los había 
traducido. Traducción que pulida tiempo después, 
cuando ya se hallaba viviendo en Mallorca, publicó 
en una revista de Madrid. 
El expresionismo tuvo que hacer meditar mucho 
a Borges, puesto que tenía puntos de partida muy 
ligados con el descontento sobre la estructura de la 
sociedad occidental. Y a ello se sumó ese trueno que 
significó la caída de los zares y la ascensión de 
quienes buscaban formas más justas de vida. Bajo la 
égida de esos inicios revolucionarios Borges escribió 
varios poemas. Sólo se salvaron dos o tres de esa 
serie, los restantes habrían sido destruidos, o porque 
no le gustaron estéticamente o porque ya empezaba 
a variar su pensamiento. "Rusia", es el más conocido 
de los que publicó en la prensa española, fue en la 
revista Grecia, cuando esta aún tenía su sede en 
Sevilla. La fecha de publicación del poema es del 1" 
de septiembre de 1920, o sea cuando los Borges 
vivían en Mallorca pero, posiblemente, había sido 
enviado a la ciudad andaluza y concretamente a su 
director, Isaac del Vando Villar, con quien Borges 
había hecho amistad, con bastante anticipación. Todo 
hace pensar que el poema pasó por varias etapas. 
La inicial en Suiza, la de madurez en la Sevilla 
de 1919, puesto que la familia Borges vivió en esa 
ciudad todo el otoño del mencionado año, y la de los 
últimos retoques que bien pudo haberlos dado en 
Mallorca. 
El otro poema brotado de la pluma de Borges e 
impulsado por la emoción que le causa el proceso 
revolucionario ruso se titula: "Guardia Roja", y fue 
publicado en la revista madrileña Tableros, que 
también dirigió Vando Villar, cuando terminó la 
singladura de Grecia. La fecha de la publicación de 
este segundo poema, es de 15 de noviembrc de 192 1, 
o sea cuando los Borges ya se hallan en la Argentina, 
lo que hace pensar que pudo entregarlo en el invierno 
de 1920, que Jorge Luis vivió en Madrid, o que lo 
envió desde Mallorca donde estuvo entre finales de 
abril de ese 1920 y febrero de 1921. Lo que si es casi 
seguro acerca de la elaboración de ambos poemas, 
es el escenario de su nacimiento. Nacieron en Ginebra 
entre 1917 y 1918, y se desarrollaron o sufrieron 
retoques en los dos años siguientes que los Borges 
pasaron en España. 
Cuando Borges llega a Buenos Aires, en abril de 
1921, esos poemas y esa efervescencia que los 
determinó está bastante olvidada. Lo que a él le 
importa en esos momentos es sembrar la semilla del 
ultraísmo entre los suyos. Y el pensamiento que 
empieza a desarrollar es más bien anarquista. En 
realidad, desde Suiza hay una pugna en su 
pensamiento. El anarquismo le atrae enormemente. 
Y el bolcheviquismo, que fue predominante en esos 
años suizos de Borges, le hizo pensar que era algo 
así como la quinta esencia del anarquismo. Con el 
tiempo va separando ambas teorías. Quedándose con 
una anarquismo de salón, que no se refleja en su obra. 
En 1917, desde Ginebra le escribió una carta a 
su compañero de colegio de Buenos Aires, Roberto 
Godel, y entre otras cosas le dice: "Rafael Barret (es) 
un espíritu libre y audaz" y más adelante: "(que) pidas 
al dependiente que te salga al encuentro Mirando la 
vida de ese autor. Hay un error en el consejo que da 
Borges a su amigo, el libro se titula Mirando vivir. 
Y otro, Barrett a quien en ese tiempo Borges 
consideraba argentino porque había vivido y escrito 
en ese país, era en realidad español. Había nacido en 
Cantabria, en la ciudad de Torrelavega en 1876 y 
muerto en Arcachón, Francia, en 1910. Borges en 
esos años sólo conocía el único libro que Barrett 
publicó en vida, porque entre 1914 y 1919 -años 
en que los Borges vivieron en Europa- aparecieron 
más de media docena de libros póstumos de Barrett 
en Uruguay y Argentina. 
La emoción a la que ya hemos hecho referencia 
de Borges ante el proceso revolucionario ruso, queda 
muy clara cuando sostiene por ejemplo: "Yo deseo 
esta revolución con toda mi alma", y al expresar que 
"la juventud alemana la saludaría". O cuando 
manifiesta con evidente alborozo que también puede 
haber una revolución similar a la rusa en Alemania. 
Todos estos pensamientos se los comunica a Godel 
en cartas que le escribió entre 1917 y 1918. 
Las reflexiones de Borges sobre política 
internacional se atenúan cuando llega a España. No 
sólo por el paisaje diferente, o por el reencuentro 
con su lengua materna, sino porque prácticamente 
le asalta el ultraísmo. Los Borges dejaron Suiza en 
cuanto finalizó la Primera Guerra Mundial, 
posiblemente a finales de noviembre o principios de 
diciembre de 19 18. Y vinieron a España atravesando 
la parte sur de Francia. Se quedaron algún tiempo en 
Barcelona y de ahí emprendieron viaje hacia 
Mallorca. Esa primera estancia debió durar 
aproximadamente cinco meses. Porque en agosto 
dejan Mallorca y van a Ibiza, donde pasan unos 
quince días. Siguen hacia Valencia y luego se dirigen 
a Sevilla. Es Ahí donde viven todo el otoño y donde 
Jorge Luis empieza a alternar con el mundo joven de 
la literatura andaluza. Así como también, donde 
publica su primer poema, que no quiere decir el 
primero que escribiera. Titulado: "Himno del Mar". 
Está dedicado a otro gran amigo suyo, el poeta 
Adriano del Valle, con quien trabó amistad durante 
su estancia en Sevilla en 1919. Luego se ha sostenido 
que el primer poema publicado por Borges estuvo 
escrito en francés, y más difícil de aceptar todavía, 
que el primero que escribió y quedó inédito fue un 
poema que se tituló: "Pedro - Luis a Martigny". Lo 
imposible resulta el hecho de que en ese poema 
menciona al poeta español, Pedro Luis de Gálvez, a 
quien sólo conoció cuando llegó a Madrid, 
posiblemente entre diciembre y enero de 1919-20. 
Mientras que "Himno del mar" apareció en las 
páginas de Grecia en diciembre de ese año 19. 
Recientemente, el biógrafo de Borges, Alejandro 
Vaccaro, descubrió dos poemas escritos en francés y 
pertenecientes a la época en que la familia Borges 
residió en Suiza. Los títulos son: "Aterrizaje" y 
"Estandarte a una cajita roja". Este último título hace 
pensar en "Psalmos rojos o ritmos rojos", que 
destruyó el propio Jorge Luis antes de volver a 
Buenos Aires. 
Lo que sí parece no tener discusión es la 
publicación de su primer artículo: "Trois Nouveaux 
livres", que apareció en la revista de Ginebra, La 
Feuille, el 20 de octubre de 1919. Todo hace pensar 
que este artículo fue elaborado en Mallorca durante 
su primera estancia en esta isla y enviado a Suiza, 
donde residía su compañero de bachillerato y gran 
amigo por muchos años, Abramowicz, con quien 
también mantuvo una larga relación epistolar, tan 
abundante como la que tuvo con el mallorquín Jacobo 
Sureda. 
Los Borges que llegan por segunda vez a Mallorca 
en 1920, se vuelven a alojar en el hotel Continental 
de la calle San Miguel. Y vuelven a pasar fines de 
semana en Valldemosa, donde Borges hace amistad 
con Sureda, una amistad que se mantiene aún después 
que Jorge Luis haya retornado a su Buenos Aires 
querido, y Sureda haya dejado la isla para residir por 
larga temporada en Selva Negra, Alemania. El 
epistolario entre Borges y Sureda, se salvó de la 
destrucción y el olvido, gracias a las hermanas de 
Jacobo, primero Celerina, a la muerte de esta, Emilia, 
quienes cautelaron esos papeles igual que los adictos 
a lo material cautelan el oro. Gracias a Emilia Sureda 
conocemos más de una treintena de cartas en las que 
Jorge Luis le hace los más diversos comentarios a su 
amigo mallorquín. Tanto sobre ultraísmo, como sobre 
sus reflexiones filosóficas en las que destaca 
Schopenhauer. 
Durante la estancia de los Borges en 1920, el 
padre de Jorge Luis, Jorge Guillermo, publica su 
novela El caudillo, en la vieja imprenta palmesana 
Guasp. Jorge Luis tiene intervención en esta novela 
que trata de revoluciones en la provincia donde 
nació el autor, o sea en Entre Ríos. El mismo 
Borges confiesa que su padre le pidió colaboración 
y que él le dio algunas frases, de lo que se arrepiente 
años más tarde. Lo dice claramente en las memorias 
que escribió y publicó en inglés en The New Yorker 
hacia 1970: 
Recuerdo que le di algunas metáforas infames 
tomadas del cxpresionisino alemán. Él las aceptó 
por resignación. Iinpriniió unos quinientos 
c,jcinplares y los llevó consigo a Buenos Aires para 
repartirlos entre sus amigos. 
El hecho de que la novela fuera escrita cuando la 
f:imilin de Borges se hallaba reunida en Mallorca, y 
que  tuviern algunos acentos no practicados 
habitualmente por el padre. como esas metiforas 
expresionistas. hizo sospechar a algunos que la 
novela El c~rirdillo había sido escrita por el hijo y no 
por el padre. Sospecha que perdió pronto todo valor. 
Como quedó diluida totalmente la autoría de una 
novela policíaca que quiso atribuírsele a Borges 
recientemente. y que se había publicado en los años 
treinta en el suplemento cultural del diario Critica 
de Buenos Aires. 
De ese año veinte pasndo en Mallorca surgen 
viirios poemas, algún cuento. traducciones y 
;irtículos. Todos ya conocidos. aunque la mayoría de 
ellos criterr;idos en el olvido. sobre todo, los 
piiblicados en Palma. El cuento sobre un hombre- 
lobo, nunca se llegó a publicar. Borges cuenta en esas 
iiiemorins lo siguiente: 
Por entonces hice un cuento sobre un hombre-lobo 
y lo cnvii. a La  c.sfi~r.ci. una revista popular de 
Madrid. cuyos redactores mc lo devolvieron muy 
snga7niciitc. 
Lo más sorprendente de esas memorias con 
respecto a su pensamiento político. es lo relacionado 
con su libro de poemas. Él lo explica así: 
(El) libro tenía dos títulos: "Los psalmos rojos" o 
"Los ritmos ro.jos". Era una colección de poemas 
-unos veinte en total- en verso libre y en homcna.je 
a la rcvoliición rusa. 
Y mis  adelante señala: "Destruí este libro en 
España la víspera de la salida". Esto nos lleva a 
suponer que los poemas los fue construyendo desde 
19 17 cuando vivía en Ginebra, y los fue corrigiendo 
y sopesando durante su estancia en España. Sólo en 
el momento de partir decidió destruirlos. No dice él 
por qué pero se puede entender que ya no creía en la 
revolución rusa. El cambio que se da en Borges en 
cuanto a sus creencias políticas juveniles. poco 
tiempo después, ha sido extensa y talentosamente 
tratado por el escritor y político chileno, Volodia 
Teiltelboin, en su libro: Los dos Bor,qes. publicado 
en 1996. En las primeras páginas de esa biografía el 
autor señala: 
De aquellos días datan precisamente esos dos 
cantos de alabanza a la revolución dirigida por 
Lcnin, Rilsiu y Gcstrr ninsinlalistrr (...) Después se 
negó a incluirlos en el libro. Los consideró 
mediocres pero sobre todo porque su actitud hacia 
la revolución bolchevique había cambiado 
(página 33). 
Aunque se ha intentado reconstruir el armazón 
de "Psalmos rojos o Ritmos rojos". nadie puede 
asegurar que así haya sido. Sólo se pueden tomar en 
cuenta tres o cuatro poemas que evidentemente tienen 
inspiración política. Pero si miramos algo más la 
producción borgeana de 1920, realizada en Palma, 
encontraremos trabajos verdaderamente interesantes, 
en su mayoría influidos por el ultraísmo, tales como 
"Casa Elena", El manifiesto ultraísta firmado con 
otros poetas isleños, "Poema", "Catedral", y los 
artículos polémicas en defensa del ultraísmo que 
escribió y publicó en diarios palmesanos. 
Hay una vinculación aunque débil entre esa 
crónica, como él mismo la llama, titulada "Casa 
Elena", e inspirada por el ambiente prostibulario de 
uno de los lupanares más renombrados de Mallorca, 
y "Poema". En ambos se aprecia lo que ese tipo de 
ambiente significó para Borges. 
La crónica "Casa Elena" es una visión aun 
inexperta de sexo, un enfoque del ambiente y un 
intento de comprensión y análisis del escenario y de 
quienes actúan en ese lugar. El "Poema" por el 
contrario es la mirada hacia el mapa dolorido y 
nervioso de una mujer. Una mujer que da la sensación 
de traumatizada y que podría ser una de las que 
trabajan en "Casa Elena", aun cuando hay un verso 
que hace pensar que el poema fue escrito en Ginebra 
o, cuando menos, iniciado en esa ciudad. Ese verso 
es el último que dice: "Cajita negra para el violín 
que se ha roto". En uno de los libros de Marcos 
Ricardo Barnatán dedicado a Borges, señala que este 
verso dicho en francés lo rnusitaba continuamente 
Jorge Luis y que quien se lo escuchó decir varias 
veces fue su madre, doña Leonor Acevedo. Se podría 
entonces llegar a la conclusión de que utilizó ese 
verso ginebrino para concluir el poema escrito en 
Mallorca. 
Borges se presenta como un buen observador al 
escribir "Casa Elena". No olvida ningún detalle. Sitúa 
el lugar con precisión, y da pistas para hallarlo dentro 
de la ciudad. En realidad no está distante de su 
alojamiento, el hotel "Continental", a lo sumo cuatro 
manzanas. Frases ultraístas y algunas expresionistas 
se mezclan en este artículo que se subtitula: "Hacia 
una Estética del lupanar en España". "Un tropical 
enroscamiento de risas" parece de cuño ultraico. 
Mientras que "Ciñendo un velador donde se pluraliza 
la mentira de un carnaval de naipes" está más próximo 
a un expresionismo algo diluido. Pero en realidad lo 
que se debe destacar de esta crónica es la intención 
de Borges al escribir estas líneas. Pretende un examen 
riguroso de lo que el lugar significa. No se altera, no 
se escandaliza, simplemente parece ir levantando acta 
de todo lo que ve y, por supuesto calificando 
actitudes, ánimos, tendencias, así como su interés 
por comprender la razón de la existencia de estos 
ambientes. 
Por ejemplo cuando indica: 
Aquí fracasan todas las religiones. La concepción 
judaica fracasa, ya que el árbol del Génesis lo han 
talado a golpes de falo y Adán y Eva se ven aquí 
reducidos a su actuación más lamentable de 
mercancía y comprador. 
Pero aun añade más, digamos mejor filosofa más 
sobre lo que está viendo y tratando de comprender: 
La concepción hedónica fracasa, ya que al placer 
lo han mutilado, robándole las tiaras prestigiosas 
de la visión romántica y subrayando su tonalidad 
de fatalismo duro. 
Le cuesta aceptar con normalidad el ambiente 
prostibulario. Lo rechaza sin énfasis, como sí rechazó 
un encuentro con una prostituta en Ginebra. Censura 
o cuando menos opone algunos conceptos a la vida 
del lupanar. No le admite normalidad. No obstante 
concurrió continuamente a ese lugar en su condición 
de contertulio. 
Sin embargo lo que hay que destacar tanto como 
la producción realizada en Mallorca, ya sea en prosa 
o en verso, es la forma tan total como se imbricó en 
la sociedad isleña. Por las cartas a Sureda sabemos 
que tenía una peña en el "Circulo Mallorquín", y que 
concurría a la cafetería del hotel "Alhambra". Aparte 
de sus reuniones continuas con los jóvenes poetas 
de la isla que solían iniciarse en el "Café de los 
Artistas", situado en el Born y que ya sabemos dónde 
concluían al amanecer. En la carta del 4-X-1920, le 
cuenta: 
Aquí en el Círculo tenemos los viernes una especie 
de peña pseudocultural y polémica integrada por 
profesores en su mayoría. Somos una media docena 
de energúmenos llenos de teorías y de ismos. 
Discutimos el retorno eterno de Nietzche, la 
cuestión irlandesa, el yo y el no-yo, el dadaismo, 
la revolución social, e -inevitablemente- el 
ultraísmo. 
Una demostración de ese gran acercamiento a lo 
mallorquín la da con su poema "Catedral", dedicado 
a la Seo, el monumento de la isla que más le llama la 
atención. Versos de gran vigor que denuncian la 
admiración por esa impresionante construcción a 
orillas del mar, por ejemplo cuando dice: 
La catedral es una inmensa parva 
con espigas de rezos 
O 
La catedral es un avión de piedra 
que puja por romper las mis amarras 
que lo encarcelan 
Así como por sus frecuentes desplazamientos a 
Valldemosa, donde vive su gran amigo Jacobo 
Sureda, pero todo no es hablar de literatura. Borges 
ha conocido a la hermana de Jacobo, Elvira, quien 
también se halla enferma de las vías respiratorias y 
morirá en la década de los veinte o sea, antes que su 
hermano Jacobo que falleció en 1935. En el poema 
"Mallorca", que es una hermosa síntesis de su paso 
por la isla, menciona a Elvira aunque sin dar su 
nombre, dice: "Una niña rosa y dorada de la que 
estuve enamorado tal vez y a la que no se lo dije 
nunca". Su timidez funcionaba presta y fuertemente 
en los casos sentimentales, y eso se ha comprobado 
en los años posteriores. En carta de marzo de 1920, 
informa a Sureda: "Desde Montevideo envié a 
Panedas dos poemas creacionistas, uno de ellos 
dedicado a tu hermana". En muchas de las cartas a 
Jacobo envía saludos a Elvira, que falleció muy joven 
en Mallorca, alrededor de 1927. 
El poema "Mallorca" tiene frases que no se 
pueden olvidar, por ejemplo comienza diciendo: 
"Mallorca es un lugar parecido a la felicidad". Un 
magnífico elogio. Uno de los grandes elogios que 
un poeta ha conferido a esta ínsula. Es cierto que el 
gran retrato de Mallorca, y sobre todo, de Palma, lo 
da Rubén Darío en su famoso poema "La Epístola", 
pero la frase que califica belleza y encanto es el verso 
inicial de Borges, en ese poema que se publicó en El 
Día de Palma en noviembre de 1926. Su poder de 
síntesis ya queda evidenciado cuando más adelante 
y en el mismo poema dice: "Dos veces he estado en 
Mallorca y mi recuerdo de ella es límpido y quieto". 
Sesenta años después visitó otras dos veces la isla. 
Ya era ciego y necesitaba del bastón y de la compañía 
de María Kodarna que, entonces, era su secretaria. 
La revisión del epistolario de Sureda, muestra a un 
Borges totálmente autoincluído en el ambiente 
mallorquín. Que hasta se duele de tener que dejar la 
isla en el momento de la partida. Y los artículos 
publicados en la prensa local, señalan a quien está 
feliz por defender unas tendencias literarias, las 
ultraístas. Aunque en realidad eran emociones 
juveniles que pronto se evaporarían, como así fue. 
Y que su memoria se rebelaría contra ellas. Todo lo 
ultraísta, todo lo soviético y todo cuanto escribió en 
aquellos años cayó en un férreo paréntesis. Su 
intención era que nadie volviera a acordarse de su 
vida por aquellos años. No contó con que siempre 
hay imprudentes que descubren secretos sin querer. 
